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COMPONENTES DE LA IMAGEN 

Juntas de trabajo  

La organización como un sistema de comunicación exige, para su funcionamiento, el 

intercambio de información mediante diferentes formatos que permitan la interacción 

productiva de los involucrados. En este plano es fundamental definir la operación y finalidad 

de la junta, para lo cual se recomienda saber que:  

 El objetivo de una reunión debe estar claro desde el principio.  

 Se celebran en lugar y hora determinados. 

 Definición del orden del día.  

 Lista de temas para discutir.  

 Elaboración de minuta.  

 Si un tema puede resolverse sin reunirse, no cite a junta. 

 Reflexione sobre los motivos del éxito de una reunión y qué hace que a veces sea 

un fracaso.  

 Considere qué pasaría si no se celebra una reunión habitual. 

Las etapas de una junta de trabajo son importante para que los objetivos previstos se 

cumplan. No se deben improvisar modelos de reunión, pues se estaría poniendo en riesgo 

el funcionamiento de la organización. Por lo tanto, es importante monitorear los resultados 

a partir de la calidad del modelo propuesto. En este plano se deben considerar tres fases 

básicas:  

 Preparación  

 Desarrollo  

 Evaluación 

Objetivos de la junta Los objetivos de una junta de trabajo son fundamentales para orientar 

la sinergia de los participantes y garantizar la consecución de resultados. Para el logro de 

los objetivos institucionales se debe contemplar el desglose de los detalles, la evaluación 

de los objetivos institucionales, la evaluación de los objetivos personales y la reiteración de 

los mismos cuando se pierde el sentido de la junta de trabajo. Por eso resulta vital definir la 

finalidad de la reunión:  

 Informar  

 Educar  

 Resolver problemas  
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 Tomar decisiones 

 Generar ideas 

 Decidir sobre una propuesta 

Tipos de juntas Los diferentes tipos de juntas de trabajo serán considerados en razón de la 

urgencia, perfil de asistencia y objetivos, permitiendo catalogarlos en dos tipos:  

Juntas informales: son modelos libres donde el proceso de interacción es transversal y la 

información fluye sin definir un centro de autoridad. Es importante señalar que en estas 

experiencias, la presencia de superiores puede inhibir la discusión.  

Juntas formales: son modelos cerrados donde el centro de autoridad define los puntos de 

la agenda y atribuye orden de participación. El manejo de la información es generalmente 

vertical, aunque el ejecutivo puede generar ambientes formales de diálogo. 

El líder de la junta  

Presidir una junta de trabajo constituye una responsabilidad vital para conducir las 

diferentes capacidades de los convocados por caminos comunes, promoviendo la 

participación en el análisis, el diseño de estrategias, la instrumentación de acciones y la 

evaluación de resultados, para contribuir al cumplimiento eficiente de los objetivos de la 

organización. 

Buena postura  

Una buena postura es más que pararse derecho para verse mejor. Es una parte importante 

de su salud a largo plazo. El mantener su cuerpo en la posición correcta, ya sea que esté 

en movimiento o quieto, puede ayudarle a evitar dolores, lesiones y otros problemas de 

salud. Existen dos tipos de posrtura que son: 

 La postura dinámica se refiere a cómo se sostiene al moverse, como cuando está 

caminando, corriendo o al agacharse para recoger algo. 

 La postura estática se refiere a cómo se mantiene cuando no está en movimiento, 

como cuando está sentado, de pie o durmiendo 

La postura no solo es importante por una cuestión estética, sino que desempeña un papel 

muy importante en la salud. 

Una mala postura corporal puede derivar en trastornos físicos y funcionales que, de no 

tratarlos a tiempo, afectan la calidad de vida. 

Una mala postura corporal puede causar algunas de las siguientes consecuencias: 

 Dolor de cuello, hombros y espalda 

 Desalinear huesos y músculos, y afectar el movimiento de las articulaciones 
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 Desgastar la columna vertebral, haciéndola más frágil 

 Disminuir la flexibilidad y elongación 

 Afectar el equilibrio y, en consecuencia, aumentar el riesgo de caídas y lesiones 

 Dificultar la digestión y la respiración 

Para mejorar tu postura corporal, a continuación compartimos algunas recomendaciones 

clave: 

 Posición sentada: La espalda erguida, los hombros hacia atrás y abajo, y las plantas 

de los pies apoyadas en el suelo. Evita el hábito de cruzar las piernas, ya que puede 

alterar la circulación y provocar piernas hinchadas, más cansadas y con várices.  

 Posición de pie: Erguido, el pecho arriba y el abdomen contraído, ya que los 

músculos abdominales son los que ayudan a estabilizar el cuerpo. Asegurar que el 

peso del cuerpo quede bien repartido en ambas piernas, y que los brazos cuelguen 

naturalmente. 

 Al caminar: Mantener la cabeza arriba y el cuello erguido y evitar mirar al suelo, ya 

que puede provocar dolor cervical. Usar zapatos cómodos, de tacón bajo. 

 La pisada: La forma correcta de pisar es primero con el talón del pie y luego con la 

punta. 

Culto al vestir  

El estilo elegante es mal entendido, pues muchos creen que significa vestir ropa y 

accesorios caros. Lo cual es un error. Una cosa es tener solvencia económica y otra muy 

diferente es pertenecer al estilo elegante.Al igual que con los demás estilos que he 

abordado anteriormente las personas elegantes pertenecen a este estilo no por decisión, 

sino por una manera particular innata de conducirse y expresarse en su manera de vestir y 

rasgos de comportamiento refinados. Según la Real Academia Española la palabra 

elegante es un adjetivo que significa dotado de gracia, nobleza y sencillez. Y al referirse a 

una persona: «que tiene buen gusto y distinción para vestir». En ningún momento este 

adjetivo calificativo se asocia directamente con el tener dinero. Si se presume lo que se 

posee o lo que se adquiere, inmediatamente ya no se es elegante, sino ostentoso. Cómo 

son las personas que pertenecen al estilo elegante Pertenece a aquellos que proyectan ser 

refinados, educados, reflejan estatus pero de manera sencilla, es decir, discreta. Provocan 

admiración, autoridad y respeto. Antes que cualquier otra cosa, les gusta ser percibidos 

como personas distinguidas y saben identificar el buen gusto. Están dispuestos a pagar por 

la calidad antes que un precio económico y su posición social y económica se los permite. 
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Jamás vestirán con ropa y accesorias que reflejen baja calidad. Son los que más invierten 

a largo plazo en su guardarropa, ya que preferirán prendas de muy alta calidad capaces de 

lucir en perfectas condiciones aun con el pasar de los años, y no adquieren sólo aquellas 

prendas en tendencia. 

Les agrada la distinción, la exclusividad y el buen gusto, y lo reflejan también en su arreglo 

y manera de vestir:  

 Corte de cabello y/o peinado impecable.  

 Ropa de muy alta calidad, invierten a largo plazo conformando un guardarropa 

atemporal por varios años.  

 Visten usando colores principalmente lisos, de diseño sobrio y generalmente en 

colores neutros.  

 Accesorios en muy buen estado y aplicando la regla “menos es más”.  

 Su ropa siempre tiene una talla correcta, ni muy ajustada ni muy holgada.  

 Sus combinaciones son sobrias pero no por ello pierden distinción. 

 Reflejan alto estatus, vistan formal o casual. 

La autoestima  

Básicamente la autoestima es el amor que una persona tiene por sí misma; para otros, es 

el conjunto de las actitudes del individuo hacia sí mismo, o la percepción evaluativa de uno 

mismo. Aprecio auténtico de uno mismo como ser humano, independientemente de lo que 

pueda hacer o tener, de tal manera que se considera igual aunque diferente a cualquier otra 

persona. Un aprecio que incluye todo lo positivo, que pueda haber en uno mismo: talentos, 

habilidades, cualidades corporales, mentales, espirituales. Aceptación tolerante de 

nuestras limitaciones, debilidades, errores y fracasos. Un ser humano puede errar, como 

todos los demás, y no le extraña ni entristece demasiado el hecho de fallar alguna vez. Se 

responsabiliza de todos sus actos, sin sentirse excesivamente culpable por los 

desacertados. No le asustan sus defectos y prefiere triunfar, pero no se hunde cuando 

pierde. Aprendamos a desarrollar nuestra autoestima. Si bien es cierto que la formación de 

la autoestima empieza desde que una persona nace; es perfectamente posible elevar 

nuestra autoestima a partir de cualquier edad. 

Dependerá de la voluntad y perspectiva de éxito que se tenga. A continuación sugerimos 

un fácil esquema de tres fases:  

Afirmación recibida: Es sumamente importante para un joven, un adulto, un anciano, 

hombre o mujer, recibir y deleitarse con el aprecio, aceptación, afecto y atención que otras 
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personas le brindan desinteresadamente. Anímate a pedir con sencillez a una persona de 

tu entera confianza, que te conozca y quiera, que te mencione lo bueno que vea en ti. No 

te arrepentirás. 

Afirmación propia: A medida que la persona crece puede y debe depender menos de la 

afirmación que viene de otros; es mejor aprender a afirmarse uno mismo a través de, por 

ejemplo, las siguientes situaciones:  

• Pensar positiva y realistamente acerca de nosotros mismos.  

• Tomar conciencia de nuestros puntos fuertes como de nuestros puntos débiles, de 

nuestros logros como de nuestros fracasos (privilegiando lo positivo)  

• Estar más dispuesto a comprenderse y perdonarse, que a culpabilizarse, condenarse y 

castigarse uno mismo.  

Afirmación compartida: Aunque parezca contraproducente cuanto más damos, más 

recibimos, si se da sinceramente de todo corazón, es decir, no obligada sino libremente. La 

persona que tiene elevada autoestima, tiende a generar y fortalecer la autoestima de 

aquellos y aquellas con quienes se relaciona. Si afirmamos genuinamente a los demás, 

ofreciéndoles generosamente nuestro aprecio, aceptación, afecto y atención, ayudándoles 

a descubrir sus potencialidades y talentos, reconociendo sus méritos, haciéndoles llegar 

críticas constructivas y alabanzas auténticas, haciendo por ellos lo que hemos aprendido a 

hacer por nosotros mismos; no sólo fortaleceremos la autoestima de los demás, sino 

también la nuestra. “Lo que no se da, se pierde”. 


